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Resumen: Las viviendas populares, los conventillos y ranchos urbanos y semiurbanos, reflejaron el modo de ser de una cultura, el modo de vivir de la gran mayoría de los porteños en tiempos en que la ciudad creció demográficamente y las viviendas y áreas llamadas "decentes" no daban abasto a la imperiosidad de buscar ganarse la vida en la urbe y hacerse citadino. En los barrios marginales de ranchos y de conventillos se expresaba lo más genuino de la vida urbana, lo popular, la vida de los más humildes que forjaron una forma de existencia arrabalera, quizá un substrato importante de la chilenidad. En este artículo nuestro objetivo es distinguir una tipología de conventillos (…), y perfilar la imagen, representación mental o percepción que de ellos se tenía en su época dorada, 1880-1920.

“La mayoría de la población pobre de las más importantes ciudades de la época de la Cuestión Social, habitaba conventillos, y sus formas de actuar responden al habitar colectivamente en espacios compartidos, pequeños y sucios. La pobreza y la atracción que ejercían las ciudades, más la especulación comercial de los propietarios, generalizaron este tipo de vivienda. Los conventillos nacieron y se multiplicaron como respuesta a la demanda habitacional de los sectores populares, a la falta de terrenos para levantar sus viviendas y al progresivo mayor valor del suelo. En su origen comparecen la migración campo-ciudad y los intereses de un sector de la sociedad que aprovechó la oportunidad para especular con las rentas por cuartos”. 

“En el Reglamento de Conventillos de 1899, fue definido como "la propiedad destinada a arrendamiento por piezas o por secciones, a la gente proletaria" en que "varias piezas o cuerpos de edificios arrendados a distintas personas tengan patio o zaguán en común". Sin embargo, el conventillo de Valparaíso no fue diseñado como tal (…). El edificio que más se aproxima a esa idea es el que adquirió Juana Ross en el cerro Cordillera en 1898. Era una construcción de tres pisos en una superficie de media cuadra, y fue transformado en conventillo formal para los obreros de la "Unión Social de Orden y Trabajo", acondicionándolo para tal fin y dotándolo de baños interiores. Fue inaugurado oficialmente en 1898”. 

“Plan y cerro eran indistintamente zonas de conventillos. Mientras en el plan por una parte, predominaban los conventillos en las casas con zaguán, patio central y habitaciones, la subdivisión permitía el hacinamiento y la rentabilidad para el propietario, al modo que se usaba en Santiago. En cambio, en los cerros predominaban los conventillos a modo de ranchos colectivos construidos improvisadamente con materiales de desecho, compartiendo sitios con ranchos propiamente tales e individuales que en lenguaje común se llamaban conventillos. Eran construidos indistintamente con materiales muy heterogéneos, los más disponibles y los que costara menos trabajo acarrear cerro arriba. Algunos eran de barro, aunque el material utilizado por la mayoría de las del plan era "caña y barro", sin perjuicio de toda clase de tablas, o desechos de naufragios, maderas podridas, telas o harapos, cueros de animales, latas o cartones”. 

“En la práctica, el concepto conventillo se aplicaba a varios tipos de viviendas populares y colectivas. No siempre correspondía a la imagen tradicional, es decir, un edificio de uno, dos, o más pisos, con muchas piezas dispuestas en cuadro en cuyo centro y ocupando la primera planta estaba el patio o el pasillo común, el excusado y las artesas, como era el famoso "La Troya" y otros situados en el plan porteño. En el lenguaje corriente se llamaba de esta forma a toda casa de uso colectivo. Para los inspectores municipales conventillos eran indistintamente”:
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1. La casa grande y antigua, generalmente de material sólido, de uno o más pisos, arrendadas por piezas a varias familias, y cuya unidad básica era el cuarto redondo, cada uno de los cuales tenía salida a la calle y no a un patio o pasillo interior o colectivo (ver Figs.1 y 2). 
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Fig.1. Conventillo Nº1, construcción de dos pisos compuesta de cuartos redondos sin patio y con salida a la calle (mayo de 1913) 

 Fig. 2. Conventillo Nº2, construcción de un piso con patio central. Es el conventillo tradicional". Conventillo del tipo Nº1, casa subdividida y adaptada. (1900)
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2. El conventillo propiamente tal, es decir, el edificio de uno o dos pisos con cuartos que tenían su puerta hacia un patio común y central. Era la forma básica, pero había variaciones, o esquemas degradados como eran los materialmente más pobres (ver Fig. 3).

Fig. 3. Conventillo. Fte: Renzo Pecchenino Raggi (Lukas). Apuntes Porteños. Valparaíso, 1995. Reproducción con fines estrictamente culturales. 

 3. Los ranchos, carpas o toldos multifamiliares instalados dentro de un sitio cercado por los propios arrendatarios o por el propietario, situados generalmente en cerros y quebradas. Estos eran los conventillos más elementales.

 “El conventillo chileno como vivienda colectiva popular y urbana (…) Fue un fenómeno urbano, propio de las grandes ciudades en el período que estudiamos (1880-1920), en el contexto de la Cuestión Social, cuando las ciudades como Santiago y Valparaíso actuaron como imanes que atrajeron migrantes desde el campo, de centros mineros y desde los centros urbanos menores tras oportunidades de trabajo cuyo resultado fue generalmente su marginalidad”.

“El conventillo (…) como todo lugar en el que se cohabita, se generan relaciones sociales que se intensifican en el caso de los conventillos porque allí la concentración de población es mucha y el espacio es poco. La escasez material, la falta de espacio a causa de la intrincada topografía de Valparaíso y la precariedad de la vida impulsaron a que las relaciones sociales se hicieran más estrechas, complejas y diversas, y los lazos de solidaridad fueran más determinantes para, no sólo la convivencia, sino para la sobrevivencia”. 

“El concepto que los contemporáneos tenían de "conventillo" en Valparaíso, creó otra dimensión, una representación mental, una percepción o imagen de habitación colectiva que perdura hasta hoy, y que corresponde al lugar estereotipado de morada y barrios diferenciados de la ciudad, asociado a los más extremos problemas de salubridad y de moralidad. En suma, una significación negativa que se intentó resolver con la "Ley de Habitaciones para Obreros" de 1906”.

 “No hay que confundir conventillo con cité. Los conventillos eran viviendas colectivas instaladas en casas unifamiliares adaptadas para tal fin, generalmente en mal estado o construcciones precarias levantadas o habilitadas para este objeto. Su característica principal era que cada familia disponía de una pieza que daba a un pasillo o a un patio común en el que ocasionalmente existía una fuente de agua y un servicio higiénico colectivo. El conventillo fue un espacio arquitectónico netamente urbano y popular, que permitió, en parte, racionalizar el crecimiento demográfico de la ciudad y enriquecer a sus dueños. Distinto es el caso del cité, que es definido como "un conjunto de viviendas, generalmente de edificación continua, que enfrentan un espacio común, privado, el que tiene relación con la vía pública a través de uno o varios accesos". 

“La principal diferencia entre conventillos y cités es que los segundos se diseñaron y edificaron con la intención de venderlos o arrendarlos como viviendas colectivas para obreros, (…) En otras palabras, el cité fue concebido como solución habitacional en reemplazo de los conventillos insalubres y para esos efectos fue construido, resultando ser higiénicos”.

“Se edificaron cités para grupos socio-económicos medios, pero mayoritariamente para los grupos populares, y sobre todo en Santiago, porque en Valparaíso no prosperó el impulso de la construcción, que debían asumir los particulares y no el Estado. Sin embargo, hubo cités porteños, y sus características físicas superiores a los conventillos fueron reconocidas por la población de la ciudad, que hizo distinción entre "conventillo insalubre" y "cité higiénico". Evidentemente, los habitantes de los cités estaban en un nivel superior en la escala socio-económica, porque sólo aquellos que poseían un trabajo asalariado y medianamente bien remunerado podían optar a alguna de las pocas "casas para obreros" dentro de los cités. Por lo mismo, y al ser propietarios, las condiciones de mantención de la vivienda colectiva eran muy superiores a los conventillos”. 

 “Había conventillos en todas las ciudades grandes en tiempos de la Cuestión Social, como Santiago, Antofagasta, Valparaíso y Concepción. En todas ellas el concepto y el contenido eran los mismos. La vida en la pobreza y en comunidad eran parecidas en todas partes, aunque la geografía modificara la construcción …” 

“Sin embargo, todos merecían los mismos juicios: insalubres y miserables, así como idéntico reproche a la vida inmoral y a los excesos de sus habitantes. En el imaginario nacional, los conventillos eran pequeñas "Sodoma y Gomorra". En Valparaíso se los asociaba principalmente con los cerros, las quebradas, y lugares inaccesibles, a pesar de estar distribuidos por toda la ciudad, y se les describía construidos con cualquier tipo de material y generalmente identificados con la ropa tendida visible desde el plan, o por sus banderas blancas que testimoniaban cuarentena cuando las epidemias atacaban a la ciudad. En los conventillos de cerro se creía se originaban las pestes”.

“… el imaginario siempre situó la pobreza en lo alto, identificando indistintamente toda habitación ligera con la palabra conventillo. Era un modo de concebir a Valparaíso (…) por barrios que sugieren imágenes negativas que permanecen a lo largo del tiempo con su significado original (…). En Valparaíso, los sectores de cerros y quebradas permanecen en el imaginario como conceptos casi sinónimos de márgenes, suburbios, linderos o extramuros de la ciudad o "plan". Por eso se asocia a los conventillos con los cerros, aunque el mayor número de aquellos estaba en El Almendral. Los cerros eran visibles desde el plan, por lo que sus conventillos no pasaban desapercibidos …” 

“En el imaginario porteño había una ciudad-plan y una ciudad-cerro, cada una dotada de atributos distintos y hasta opuestos. La imagen generalizada era de ciudad alta, pobre y sucia, y ciudad baja, decente y limpia”.(…) Joaquín Edwards Bello da su visión de Valparaíso en el año 1865, cuando el proceso inmigratorio era aún lento y la ciudad no estaba todavía completamente sobresaturada. Dice que la "población de los cerros hace un contraste violento con la del plan o parte baja... Arriba está la plebe; abajo, las autoridades, los comerciantes, la alta sociedad. Generalmente son extranjeros los que empujan al cerro a los antiguos y auténticos habitantes de la caleta, que en la conquista se llamó Quintil. La ola europea, triunfante, va repeliendo hasta las quebradas pobres a los residuos o sobrevivientes de changos, mulatos y mestizos. (…) “La misma visión de "separación residencial" confirmaba el diario La Unión en 1914, cuando "la parte plana de Valparaíso está ya totalmente ocupada, de modo que forzosamente la población tendrá que extenderse hacia los cerros".  

“Refiriéndose a la ciudad de los cerros, la prensa generalizaba cuando decía que los cerros eran de conventillos, queriendo significar pobreza y habitaciones ligeras amontonadas, es decir, una zona de tugurios. El Mercurio afirmaba en 1907 que "la población entera desde Portales a Playa Ancha está infestado de conventillos", que el cerro Barón era "un solo e inmenso conventillo" y que todos tenían la característica común de las partes altas, o sea, ‘surcado de calles torcidas y desviadas en los infinitos vericuetos, sin dirección fija alguna’. (…) Se forjó una representación mental, en que se tenía a la ciudad parcelada en "zonas decentes" y "zonas miserables", míseras de habitaciones y de gentes. (…) Edwards Bello, al referirse a los cerros dice que arriba "hierve la gente maleante" y la califica de "carne de saqueo y revuelta", mientras el "plan", según él, pertenecía al "blanco", gente honrada, trabajadora y católica (…)

“El porteño hacía una distinción entre el plan y el cerro, lo que quiere decir que ‘los grupos sociales han asignado valores simbólicos positivos o negativos con respecto al conjunto de la ciudad’, que en este caso eran dimensionamientos culturales o sociales basados más en prejuicios que en las características reales que presentaban los distintos sectores urbanos. (…) El cerro representaba un área homogénea y formada por diferentes accidentes topográficos con nombres propios, como por ejemplo, Placeres, Barón, Cordillera (…) Sin embargo, decir simplemente cerro no era lo mismo que decir "cerro Alegre", porque a pesar de estar en altura, éste era heterogéneo respecto de los demás cerros y homogéneo respecto del plan”. 

“Los cerros criollos constituían un gran barrio compenetrado con el grupo humano que los habita, porque en el imaginario, el plan es "blanco" y el cerro es mestizo e indio. Esta afirmación es un estereotipo, y como tal, parece inmutable, regular y permanente, porque la imagen se estabiliza en la psiquis y se hace duradera. Imágenes y estereotipos se "fijan" en la mentalidad (…) Y si el conventillo era asociado a la idea de epidemias, pobreza y delincuencia, todos los sectores pobres también lo eran. Por eso, aunque no sea real, el concepto conventillo es el que sintetiza las zonas "miserables" o "decadentes" de la ciudad, que el imaginario ubica en los cerros de Valparaíso”. 

“Este imaginario se representaba también el plan, pero con sutiles diferencias entre el Puerto y el Almendral, porque a pesar de constituir éste último la mayor porción de la parte baja, era también suburbio o margen, sobre todo antes del terremoto de 1906. La distinta percepción se advierte en que se habla de "plan" y de Almendral como dos realidades urbanas distintas en una época en que el Almendral era caracterizado por la existencia de conventillos y por ser zona de anegamientos y barro, es decir, suciedad y desorden, aunque no era cerro, ni tenía el significado de las partes altas. Las palabras "plan", "Almendral", "cerros" evocan cada una de ellas una realidad particular, una jerarquía en el orden urbano, un tipo de habitante, una aceptación o rechazo, un prejuicio”. 

“El concepto de conventillo deriva del convento religioso, en cuanto ‘conventus’ significa congregación, reunión. Por abandono, los conventos terminaban siendo el albergue de los pobres, que los ocupaban colectivamente a manera de vivienda social. El concepto conventillo ocupa, por lo tanto, un lugar en el imaginario porteño como la representación mental de un tipo de vivienda colectiva que existió en el pasado, identificada con los grupos sociales más pobres, con la estrechez del espacio y el hacinamiento de personas. Por otra parte, el concepto representa también un "modo de vida", porque al pronunciar la palabra ‘conventillo’ la asociamos mentalmente a las habladurías sobre terceros y que llamamos ‘conventilleo’ en lenguaje popular, cuyo origen está en que la vida privada quedaba expuesta y a merced del comentario del resto de los co-habitadores” 

“Desde otro punto de vista, el concepto está lleno de contenido negativo en lo social y moral: insalubridad, vicios, delincuencia y perversión. Hoy, el concepto conventillo se ha extendido también al cité, absorbiéndola como sinónimo, aunque originalmente no eran lo mismo, sino que el segundo era una versión mejorada y más moderna que el primero. En la actualidad, lo que la gente llama conventillos no son sino cités modernos e higiénicos. Pero la imagen ha sobrevivido al tiempo, y la opinión generalizada es que en la ciudad "aún quedan conventillos", dicho con cierta morbosidad, porque se sabe que eso significa suciedad, pobreza, violencia promiscuidad, aunque en ocasiones se reconoce también que el concepto encierra relaciones de solidaridad entre los vecinos. (…) Por eso, la palabra conventillo dibuja mentalmente un cuadro que representa una vivienda, olores, colores, ropa tendida, mujeres ocupadas en algo, numerosos niños jugueteando, miseria, violencia en el lenguaje, y antro o tugurio peligroso para el foráneo” 

Manuel Rojas dice: "Muy poca gente sabe la diferencia que existe entre un individuo criado en un hogar donde hay limpieza, un poco de orden y ciertos principios morales...y otro que, o ha tenido lo que se llama hogar, una casa aparte o unas piezas en ellas y no un cuarto de conventillo en que se hacinan el padre con la madre, los hijos y el yerno, algún tío o un allegado, sin luz, sin aire, sin limpieza, sin orden, sin instrucción, sin principios de ninguna especie, morales o de cualquiera otra índole; el padre llega casi todos los días borracho, grita, escandaliza, pega a la mujer, a los niños y a veces al tío, al yerno o al allegado". 

“No obstante, cierta áurea tenían los conventillos. Estaban llenos de vida, no eran anónimos y eran reconocidos por sus nombres. Se diferenciaban de otros edificios porque tenían un olor particular que era la suma de todos los olores, de ellos "surgían tufaradas de humedad, ráfagas de aire pegajoso, tibio, como muchas respiraciones exhaladas a un mismo tiempo...". Podía reunir todos los defectos, pero para el morador debió ser una conquista: un cuarto, un techo y una colectividad vecinal por compañía que con mucho superaba el primitivo y débil rancho colgado de la ladera”. 

“ … el poblador lo sintió como propio, a pesar de los juicios negativos, y a pesar también de sus propias miserias. Se connaturalizó con ellos y se hizo impermeable y hasta creyó que para él no había otro lugar mejor. Esto último se prueba por la resistencia a abandonar el cuarto aún cuando las aguas o el terremoto de 1906 haya causado estragos en el conventillo. Mejor se estaba en el hogar que en las carpas de la Plaza”. Y aunque no era su propiedad, era su morada, y tal como el vecino solvente, orgulloso de su casa cómoda y señorial le da el nombre de "villa", el habitante de conventillo reconocía en el suyo una personalidad forjada en su fama de "ciudadela", incluso llamado con nombre propio, como un "alias", tal como los apodos de sus inquilinos. 

“No era necesario el número de la casa o el nombre de la calle para identificarlo, bastaba decir "El Cabo de Hornos", famoso por su hacinamiento y por los delincuentes que allí se refugiaban, igual que "La Troya", el "Billa", o "La Unión". Otros tenían nombres curiosos como "El 14 Puertas", "La Parafina", "La Compañía", o la "Recova Vieja", este último en el cerro Cordillera, o nombres de país lejano como el "Liguria", tal vez bautizado por su propietario Oreste Cingarotti y situado en calle Chacabuco. Había nombres como El "Americano", que estaba en calle del Hospital Nº267 del cerro Alegre, el "Cité Faveró" en el plan, mientras que en el cerro Barón se encontraba el "Gran Conventillo Bentancourt", o nombres de árboles frutales, como "El Peral" en la calle de Santo Domingo, o "La Higuera", en el cerro de la Cruz”.

“Personas que durante su infancia vivieron en conventillos de Valparaíso, en el plan y en los cerros (…), a pesar de describir pormenorizadamente la estrechez, la existencia de un único excusado para numerosa población y de una llave del agua con su escaso líquido, al recordar aquellos años destacan los aspectos positivos, sobre todo el sentido comunitario y la solidaridad. Se valora que nadie estaba completamente solo, que nunca se abandonaba a un enfermo ni a un anciano, que los cumpleaños, matrimonios y bautizos se celebraban en el patio del conventillo, que el 18 de septiembre y el Año Nuevo eran fiestas de la vecindad antes que familiar o de la ciudad, y a nadie le faltaba algo que comer, porque el egoísmo no era posible en esa situación. Se recuerda con cierta nostalgia la vida en colectivo, donde cada morador pasaba a ser "un personaje" dentro de la cotidianeidad, donde todos conocían el horario y las costumbres de cada uno, y los niños ponían sobrenombres a los vecinos, cuando se hablaba de "mi" conventillo, con un sentido de pertenencia, de hogar común y de familia grande …”
Domingo 27 de Octubre de 2002

VALPARAÍSO. Conventillos: Hacinados y encaramados

La joya del Pacífico no sólo olía a mar y progreso. También tenía aroma a hacinamiento, a miles de personas encaramadas sobre los cerros, ocupando cuartos miserables y desaguando su pobreza por quebradas y calles. Harta mugre hubo en la época de oro.

 “El abuelo de Jovita era picasal, su padre estibador, y su tío ejercía un oficio que consistía simplemente en martillar los cajones que se embarcaban (…)  Jovita Ibarra, como sus padres y sus abuelos, vive en el edificio de la Población Unión Obrera de Valparaíso. El que Juana Ross donó en 1897 y que se convirtió en un conventillo modelo en una ciudad repleta de ranchos y casas subdivididas hasta más no poder en donde se hacinaba gente como los abuelos de Jovita. Hacia 1906 estas viviendas colectivas eran las habitaciones de cerca de un tercio de la población porteña, según Conventillos de Valparaíso de la historiadora María Ximena Urbina (Ediciones Universitarias de Valparaíso, 2002)”.
“Los encaramados llegaban hasta el plano de la ciudad, lo mismo que sus olores y desechos en un puerto sin agua potable, y en la que las quebradas funcionaban como botaderos. De esa época Jovita no tiene recuerdos. Tal vez lo más cercano es el botadero que funcionaba en uno de los costados del conventillo de la Unión Obrera. Allí cada familia vertía sus desechos líquidos que iban a dar a un pozo para esparcirse en la calle y correr cerro abajo. Un día el botadero cedió. Se pudrieron las vigas, se humedecieron los ladrillos y los tres niveles se vinieron abajo”. 

“La construcción de baños independientes borró los olores y las peleas entre vecinos, dos elementos esenciales de la imagen de los conventillos que empezaron a surgir a partir de 1880, en reemplazo de los ranchos, que el viajero Eduardo Poepping describiera en 1820 como "casi comparables a nidos de aves". Son los cuchitriles, tinglados y casuchas esparcidos sin orden ni vértigo que llamarán la atención de viajeros europeos. Una distorsión insalubre y unifamiliar de la habitación indígena, que vertiginosamente será reemplazada por la vivienda colectiva surgida del interés de propietarios "por arrendar sus bienes raíces parcelados por piezas" a los cada vez más numerosos demandantes de techo. Eran familias llegadas del campo, gañanes itinerantes, obreros de las salitreras, carrilanos o extranjeros, con una mortalidad infantil … que alcanzaba al 300 por mil. Esta poco estudiada migración hizo posible que "entre 1865 y 1920 Valparaíso experimentara un crecimiento demográfico de 159 por ciento", explica Urbina. Parte de la gente que llegaba, venía de ultramar. No se trataba de europeos comerciantes, que después pasarían a formar parte de la burguesía porteña, sino de desertores de naves extranjeras que se fundirían en el pueblo. Contrariamente a lo que asegura la historiografía, "el grueso de la inmigración de Europa en Valparaíso es proletaria", asegura el historiador Gilberto Harris. Hasta 1880 hubo por lo menos 9 mil desertores de barcos ingleses, norteamericanos y franceses”
“De ‘cuevas’ y ‘sepulturas’ calificaba El Mercurio de Valparaíso a los conventillos que por todas partes poblaban el puerto. El resto de la prensa no discrepaba: La Estrella del Progreso hablaba de ‘mortíferas cavernas’ y La Unión de ‘chiquero inferior en calidad a los destinados a mantener rebaño y ganado’. El Valparaíso mítico y romántico al parecer se restringía a los salones del Cerro Alegre, el Concepción y algunas casonas del plan, pero sólo puertas adentro. Porque si en los conventillos la insalubridad se agudizaba, en las calles la situación distaba bastante de la asepsia”. 

“En ‘Vida y problemas urbanos’ el historiador Santiago Lorenzo describe ‘las calles cubiertas de guano, la basura acumulada en la puerta de las casas’, y cursos de aguas servidas estancándose en el plan durante todo el siglo XIX. ‘Recién en la primera década del siglo XX hubo agua potable en algunas partes de Valparaíso’, apunta Gilberto Harris. Si la situación general olía a podrido, la de los conventillos derechamente atentaba contra el sentido del olfato. Manuel Rojas en Lanchas en la Bahía habla de "tufanadas de humedad, ráfagas de aire pegajoso, tibio, como muchas respiraciones exhaladas al mismo tiempo". El excusado - un pozo negro- era común a todos los habitantes del conventillo, "cuando no se contaba con el barril transportable que servía de depósito de excrementos humanos", explica Ximena Urbina. Ubicado en el patio del conventillo, el excusado compartía lugar con el barril enterrado que acopiaba las aguas lluvia utilizadas para beber”.

“Las autoridades municipales no desconocían la situación, pero por más que las ordenanzas obligaban a empedrar los patios para evitar la humedad, prohibían tirar la basura en el interior o precisaban que todo conventillo debía contar con agua potable, la realidad era testaruda. ‘En los más de 1.619 conventillos inspeccionados durante 1904 sólo 692 contaban con una llave de agua potable para una población de 18.066 personas’, sostiene la historiadora en su libro”.

“El cambió debió ser lento. Basta hablar con Jovita Ibarra. Criada en la población Unión Obrera, un conventillo modelo inaugurado en 1898, de ladrillo, piso y techo de madera, luz eléctrica y agua potable. Todo un lujo. Jovita alcanzó a vivir cuando existía una torre en medio del patio, en la que se agrupaban las lavanderías y los baños comunes. Los servicios higiénicos privados son cosa de un par de décadas atrás”.

“La basura se dispersaba … por toda la ciudad. Afectaba a todos por igual. Hacia 1880 la mayoría de las casas no tenían servicio de desagüe pese a las ordenanzas municipales. Las enfermedades, infecciones y la mortalidad infantil eran parte del cotidiano en un ambiente en que ducharse era un lujo. Tragicómica es la narración del protagonista de Hijo de Ladrón lidiando con el chorro de agua de la única llave del conventillo que formaba un charco alrededor en donde barro y restos de comida ‘lanzando exclamaciones y profiriendo blasfemias cada vez que el jabón, que no había donde dejar, caía sobre fideos, pelos y hollejos’.”
 “Pulperías, fondas, expendios de licores y baratillos eran el grueso del comercio de Valparaíso, en su mayoría en manos de extranjeros según lo investigado por Gilberto Harris. El conventillo podía ser al mismo tiempo cocinería, frutería y prostíbulo. Gracias a esta mixtura el conventillo La Unión lograría gran fama por los servicios prestados. A su dueño le molestaba mucho que sus arrendatarios usaran la vivienda como chingana y motel parejero también”.

"La mujeres recibían a sus clientes y bebían con ellos con la complicidad de los demás moradores", explica Ximena Urbina (…)  Si la habitación no era lo suficientemente amplia para que dos prostitutas se desenvolvieran con sus respectivos clientes a la vez, la regenta instalaba una tarima con un par de escalones que permitían la atención simultánea sin necesidad de que el mercado objetivo se frustrara. ‘Los niños de corta edad de ambos sexos comen en una misma mesa con aquellas mal trajeadas o a medio vestir’, rezaba un informe municipal del 6 de agosto de 1912. Lo más probable es que las mal trajeadas fuesen parientes de los niños, porque para las mujeres de conventillo los oficios a ejercer se reducían básicamente a dos: lavandera o prostituta. El lavado para las casas del Plan de la ciudad era confiado a las mujeres de los cerros, a eso se debe que en las fotografías de Harry Olds abunden las bateas. Las mujeres bajaban a buscar la ropa, subían, lavaban en los patios y volvían con el trabajo listo al Plan. (…) El campo laboral para la población masculina era más amplio. Al jornalero y estibador, se le agregaba el obrero de la construcción, el carpintero, el vendedor ambulante y el cargador ambulante. En el caso de los niños las opciones eran la mendicidad, lustrar botas o vender santitos”.

“También estaban los eternamente desocupados, que mataban el tiempo ‘en la calle, durmiendo, jugando naipes, en fin, sin ocuparse de nada’, como hacía notar un artículo de la revista Sucesos de 1913. Un ambiente que en definitiva no favorecía ni la responsabilidad ni la motivación. De hecho, abundaban los luneros, o trabajadores que tras la borrachera del fin de semana se tomaban el lunes feriado. Total, el mayor desafío consistía en el pago mensual del arriendo del cuarto. Un sistema que acomodaba tanto al dueño de la vivienda como al inquilino”. 

“Convertir una propiedad en conventillo era un buen negocio. Más rentable que los intereses bancarios, y menos riesgoso que alguna aventura empresarial. La especulación con la pobreza hizo que ser dueño de conventillos llegase a ser mal mirado en un amplio sector de la sociedad. El Mercurio los calificaba de personas ricas que "arriendan cuartos a precios usurarios", mientras la prensa más radical hablaba derechamente de personas inhumanas. Lo cierto es que el negocio del conventillo suponía una paradoja: cualquier mejora en las condiciones de la habitación significaba un alza en el canon de arriendo, el que ya era difícil de costear para los inquilinos”.
Rehabilitación Patrimonial de Vivienda Social en Valparaíso: La Población Obrera
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“… uno de los conventillos más antiguos de Valparaíso. Ubicado en el cerro Cordillera, la Población Obrera de la Unión es un caso existente que ejemplifica el sistema de vida de la clase obrera durante fines del siglo XIX y principios del siglo XX”.

“Los conventillos nacieron y se multiplicaron como resultado de la demanda habitacional de los sectores populares, sobre todo debido a la intensa migración campo-ciudad de mediados del siglo XIX. Son respuestas a la falta de terrenos para levantar viviendas y al incremento del valor del suelo. En el Reglamento de Conventillos de 1899, se definen como “propiedades destinadas a arrendamiento por piezas o secciones a la gente proletaria”.
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“Los conventillos en Valparaíso se desarrollaron de forma distinta al de otras ciudades, debido a que el emplazamiento urbano y la topografía de los cerros terminaron por singularizar las respuestas a las necesidades urbanas del Puerto. Por lo general los conventillos del plan contaban con zaguán y/o patio central, mientras que en los cerros se daban más el rancho colectivo construido de forma improvisada. En el censo general de 1885, se contabilizaron 430 conventillos en Valparaíso, con un promedio de 5 personas por habitación, aunque había algunas que alojaban hasta a 10 personas”.

“En el año 1898 Juana Ross de Edwards, una bien conocida y acaudalada señora porteña, adquiere un conventillo en el cerro Cordillera para transformarlo en vivienda para obreros de la “Unión Social de Orden y Trabajo”. El edificio contaba con 42 departamentos y un patio central. Es un edificio bastante paradigmático, y su tipología es poco usual con respecto a la generalizada en los cerros. Construido con gruesos muros de albañilería y maderas nobles, su imagen es recurrente y reconocida por ciudadanos y académicos”.

[image: image7.jpg]


“La iniciativa de la rehabilitación de este edificio, se lleva a cabo gracias al fondo Solidario de Vivienda que entrega el estado para el desarrollo de viviendas sociales a partir de proyectos ya terminados. Además de eso, un aporte de la junta de Andalucía y los ahorros de los propios vecinos. Se contempla habilitar los departamentos y entregar un espacio para sede social y otro que podría ser jardín infantil o imprenta que genere recursos para el edificio”.

“El proyecto lleva cuatro años en negociaciones, y los vecinos han sido constantes partícipes, siendo una de las cualidades de éste la adecuación incluso en metros cuadrados de cada departamento al número de integrantes de la familia”.

Final del formulario

La vida Musical de los Conventillos y Barrios Populares de Valparaíso




En el libro “Los conventillos de Valparaíso”, la investigadora María Ximena Urbina cuenta que en los conventillos era común que se bailara cuecas junto a la abundante cerveza y aguardiente. Así se celebraban tanto matrimonios como funerales.

Las normas de la Municipalidad

La vida social era tan abundante que la Alcaldía Municipal limitó los cantos y bailes que tuvieran lugar en las calles de Valparaíso con un Decreto fechado el 21 de agosto de 1897; éste decía “Conviniendo a la tranquilidad del vecindario y orden público, como asimismo a la modalidad y buenas costumbres limitar a los días festivos los permisos para canto y baile que con frecuencia se solicitan”. Y también se normaron las famosas chinganas con un Decreto firmado por Benjamín Edwards y Manuel Díaz, que decía “Desde la fecha sólo se permitirá en las chinganas el canto y baile los días domingos y festivos, quedando denegados todos los permisos concedidos que están en contravención a este decreto”
El día Domingo

Los domingos eran días especiales en los conventillos. González Vera describe una ocasión en que:

“poco a poco, como por casualidad, fueron acercándose las vecinas […] el arpa empezó a sonar lánguidamente, vacilando; después un aire acompasado de vals se extendió, se elevó, llenándolo todo […] una pareja de chiquillonas valseaba difícilmente en el empedrado, la fiesta varió de carácter, porque no tardó en aparecer el vino”

Velatorio de Angelitos

Destacaban también en los conventillos los “velorios de angelito” que involucraban a toda la vecindad en una fiesta que incluía velas, comestibles, licor y baile en abundancia. Posteriormente estas fiestas llegaron a ser prohibidas en Valparaíso con un decreto de la Intendencia fechado el 26 de julio de 1869 que proclamaba:

“1º Prohíbese el canto, baile y, en general, toda fiesta profana en el velorio de los párvulos, vulgarmente “ANGELITOS”, bajo la pena de veinticinco pesos de multa o un mes de prisión, que se hará efectiva en la persona que haga de dueño de casa.
2º El Comandante de Policía queda encargado del fiel cumplimiento de este decreto, dando cuenta.”

